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HÉROE SALVADO

Kindelán en ei g lobo ' ‘ M aría  Teresa ,, cae  en a lta  m a r ,  s ien d o  sa lv a d o , á  d iez  y s ie te  m il la s  dc  Ib iz a ,  por el 
c a p itá n  y t r ip u la n te s  del v a p o r  ing lés “W est-P o in t, , .  (i-éqnse im eresuntei fo to g ra fía s  en ¡a pág ina  a P )
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l  !

El eclípse de luna que vtó 
Kindelán desde su globo.

Por nadie, ein intención d r ha cr­
io, pudo ser observado el eclipse de 
luna que \  ió K ii iL U n  desde su glo­
bo la III idruguda que p.isó sobre el 
mar, porque e.-> c fcnomennastronó- 
ii'ico  ocurrió poco antes de amnne-

G ARIBALDI TO RTURADO Una gran dama convertida en bohemia.

cer el dM 2V U  luna, como io indi­
ca nu.'Stro pr luer grabado, entró en 
el cono de 's 'ii'ih ra  provccUdo por 
I j  'l icrm  á l.n-, I horas y 1 pküulo» 
de 1 j  nuñ. na. !a c ni ra
le ri e»irc li.ibía oh cnr vici,, do,, ter­
cios dc :.i I iii 1 y r - , i c i o  está­
bil en l j  iH'niiinbra; y á ln* ó,41 cl 
eclipse liahia termin.ido, ya con sol 
hacia íinr.:..-,. Pero K in -i-iri”  no !•:. 
V ió lerm iii.ir.-A  la »  ció. . dc l.¡ ma-
n a r j  Cjt di.i . i | - i . i i ; i i . i - ' •. 7 ' Ini i l ,
que ai comen/ar ci ccrii • ..'..iba ya

Dciaiulo su ni.ignifico palacio dc Londrc», v  gui.mJ . un carricoche de 
hoiicinios, lady (iros- enor y su matido, hcnJv o dcl riquísimo Juque de 
\\cs tn iir is tc r, recorren ac lua liiic rtc  las Cariei,'r;iú Ce Europa vcndierido 
baratiía* 6 los campes.iios. t n  dos c . ir ru iit j io j llevan la mercancía y  la 
tienda de campaña. Lste orig ina lis ltiio  sport lo  practican de Incógnito y con 
ntimbre supuesto.

EL M O N U M E N T O  D c L E Ó m XHI

próxima i  su ocaso, comu Iu mues- 
tia  nuestro segundo grabado, se 
ocultaba por el ponicntetras de h  
tierra, cu.indu á lj>  4.ñt). al punto 
del alba, ci fenómeno se hatlaba en 
.11 m iiad. Lste ectipse ha sido cl úl­
tim o de luna dc este año, y si no lo 
observa Kindelán en circunstancias 
; a i  excepcionales como las de su 
víale, nadie hubiera habtado de ¿I 
cnLspaña.

L r trc  los miles dc episodios y anécdotas que d '  la vida de Garibal Ji 
cuentan ahora los periódicos con m otivo dc su ventenario, e« de los m is 
interesantes el suplicio q i i j  sufrió el gran héroe en la América del Sur, 
adonde había ido i  redimir, luchando, a los oprimidos. Presu en üiiclegnay, 
logró escaparse dc la cárcel; pero el guia le traicionó y  fiié  de 'ueltu á su 
prisión. Por el camino sufrió la horrible tortura i'c los mosquitos, a tr ce­
sando en pfeno estío un país palúdico y  pantanoso, cCbado como un fardo 
sobre un burro, con loa pies y  las manos ligados, sin medios de librarse de 
las tremendas picaduras. Luego, ya en ia cárcel, fué sometido ai martirio 
por artes de los jesuítas, que lo odiaban, y  para que revelara, sin que fuese 
logrado, los nombres de quienes le facilitaron la evasión. .Amarrado por las 
muñecas, se le i  laba por medór de una polea, y  se ie mantenía suspendido 
en el aire. Largo tiempo quedó con una de las manos casi inútiles. Cardo en 
su poder el esbirro que dispuso su m artirio, üaribald l, en vez de vengarse, 
lo  puso en libertad, obligándole solo á que desapareciera de su presencia.

Ln la Basí! ca de San Juan de Lelrán, haciendo/Jf/tdanf con cl de Ino­
cencio l! l,  ha sido colocado i  inaugurado el monume-to i  la memoria de 
l  «ón X lll, ejecutado y corcvbido por el comendador T iJ  Hni. Es un inmen­
so sarcófago, verde aiit.guo, encuadrado p ir  doa esta'uas que representan 
la Iglesia desconsolada y un Obrero peregrino. Y encima aparece en p i^  
80 re la sedta, León .XÍil, representado en el mome lo  de bendecir i  los 
fieles.

EL CAID “SE HA CAÍDO,, (fantasía morisca) por Tovar,

LI caid -Micle’ n las horas 
del cautiverio pasi 
haciendo solitarios 
y  tocando la gaita.

A media uoihe ie hácen 
abandonar la cama, 
y  el fta isuli con pena» 
terribles le amenaza

Ya el verdugo enarúola 
sobre él su cimitarra, 
lo s  del Ralsuli, llenos 
de regocijo, bailan

Un emisario llega 
con el In tu ito , y  rabian 
los que ante el caid caído 
de júb ilo  bailaban.

Cuando amanece el día, 
le tornan á su cama; 
y  e) pobre prisionero 
vuelve á templar su gaita.
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IO S  JAPONESES EN SAN SEBASTIAN

* Eobie !o:omotQra>D!OQ5truü ps ra  el fe rro c a rr il ¡Rgiós de B nnna.

¿PaeJc ser gu ilio tioado Soleillant?

/•■/ alr.iOm t’ J i u i n .  - . j«  je/c de Ekíado Mayor. — ÍV i gruyo de 
ui'tr/no» jiifijni'N' N dv( t 'I sulmlia.

,  r ta f l i i 'a  doiiiingn s.t» cipcffldu» i*n 5an !o j Je . cruceros Je la
escuadra ¡.ipoiKsu i|uc ariilm  de frn tr r i: l/ . ir  ei) ESrc»t y cu ig r is  con lus ma- 
knn.s n«;i< .uiicri' hoOj. Sdu v! Isukiihi. ciuceru acuruzadode primera clase, 

.;íonM ««docii cl Ja-.un hace dos adoi, de 1.5,7flO tnucli.rta». y cl tliistosc. 
crucero [•HtCL'id-i 'r;;ii(ida  >!.• 1 •i.'O, «alido en 1898 de lu» ts illl.- iu s  de 

.•¿.1:1 ¿ la iic w c r^ , ' C |l iiu ro ij .  M vicc-alm lra iilc ü t f i i  Iju ln. A ciiv o maiutn st 
ha!..i fs vSCU.siHeA:» leits'di’ I >® p 'rn  rti» niaiiuoc- di'l Jap.iB, que sin  haber 
e inr.id 'i cu «I ri.iguf tic I- :u '-a eOu Riia;.i. o !:ttu  s lii c inha rv i, por su» 
pl.iuc d irc illv i) ,  cu c. ts iauo .Maycr, h  ci uv lluuiadó cl K(.ikk;.n, recom- 
pci’sa de in*3 di ic il alcance todavía que rucs tr* laureada de ¿aii Fernando. 
Ha l i i \  cntado ci Dtsoarador ¡juin, que da á la pólvora uua fuer/a explosiva 
evtr.ijrdindfid.

Cicrtamerite que $\ pues aunque 
muchos soitcns.iii er\ Francia lo 
coiiy-arlo, r s  [o cierto que en lo» ar- 
t U d l í s  presupuestos es ti consignada, 

's i lifen con r e b a ] I 3 partida para el 
verdu 'n  y  sus ayudantes— 11 n a s 
28.000 pesetas cu tote! - y  que L  lev 
no lia ahol ilo la pena de'inu rte. i a 
p ia/8 de la Ruqneitc no podrá ¡.c- 
g iilr  .'lendo teatro de la su illu tiiis , 
pero lio fa taran sitios en París para 
ejecutar al asesino de lu pequeña 
Marta Erbcidlnc, caso de que no se 
oponga á ello el derecho del p r.s i- 
dente dela Repubiics. para indultar.

Cómo busca un enamorado unos ojos azules
Un }vnkde aburrido desembarca 

«n un puerto cercano á Lo idrea, y 
haca Londres corre (n  el departa- 
m nto de un tren. Enfrente lee una 
revis a una linda íng esa de admira- 
tlcs  otos azults. Al.i'anA^r le intere­
san los oíos, cuando en una estación 
la Ing esa se apea v desaparece. Lie­
ga f i  día siguiente, v el yankdt se 
siente m ás liiipresionado p o r  ios 
azules o'os Al otro compren.ie que 
está enamorad . A l u rc  ro «u pa­
sión es t ica. ¿Cóm.i encontrar los de 
su amada entre tamos ojos azules?
Scdü recuerda que bajó del vagón 
llevando consigo una caja de vib lín.
?.\ya/ikí. bus.a al más célebre poli* 
lia  retirado de Londres y le encarga 
de la busca de los t . ’S que ama. i. ij 
la prensa inserta miles de anuncios.
)a  luice un aflo qu? persigue á la 
linda miic acha de los ojos de cíe'o 
y to av a sigue busc.ándolj con el 
más loco vaiusLismo Después de 
haberla huscado ;i. r  las estaciones 
do liu 'irrn o . la busca ahura por pla­
yas y establecimientos de aguas.

I)¡:2 europios m a rtir iz a d o s ;  ase$iaados ea Casablaa;a.

(. i !i5tni-d.T cu l  anee li ir í ;  sciv irá para arrastrar trenes de gran carga- 
1. - . por  empinadu» d i ••'■ves.

F tc a p iíd ii d i'l >W 'eal-Point, m ié - 
ter John  l lo t i te ,  '¡ue  m h -ó  á 
Júndelan y  ha sido condecora ­
do con  ¡ a é r u id d  M e r i i o M ik -  
la r  de segunda cluae.

Ln ca lila  de Cfianica, excitada contra loe europeos á causa de las obras 
del puerto, entró niídosanicute en Casablanca, saqueó las tiendan y  aima- 
ceties, y  logró apoderarse de seis francases, tres espafluics y un Italiano,

' matándolos, después de martirizarlos, Uno, después de pisoteado po r toda 
la morisma, fue quemado, rociándole el cuerpo con petróleo; á otro, al ita ­
liano, te saltaron los ojos con cañas, y  uno de los súbditos franceses fué 
muerto á palo.». Cuatrocientos europeos lograron hu ir en un vapor á Tán­
ger. 1.a cabila, una vez concluido el pilla je y el asesinato, salló de Casa- 
blanca.

Í f
?s*r
i

“ M E E T IN G ,, DE SOCIETARIAS PLAYERAS, por Moyano.

es
. \ J

t " v / -  '/ z ''

Ul a rji/u r,;.—Coiiii'.iflerai; Fu vista deque nuestros sov/os s’ han puesto de forma qüe 
■yuii.p 1 v .ibe /a ' y de;;¡i- . an .1 «iHum curda por un quítame .'vá esas pajas, creo que no hay 
ji . i ' d iirm írjc  eu cyas y que Jebcmoa solecílar de los poeres públicos que nos dén una oareia 
dci Urdan pa ia aajuridá endevldual de nuestras cabezas... 

t'l lü la /qro/a.— lY un jamón p t cá una!...

EL TENORIO
— y.Vo es verdad, ángel de amor, 

{¡ue e/i esta apartada orilla 
ei sol por su ausencia I r i l i  
y se respira mejor?...

M A R IN A
—So enseñes en la playa 

lapanlonilla, 
que hay muchos curiosones 

junto d la orilla...
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Una trem enda tragedia en Versalles.

Es Je los más lerríbles que ha producido el drama real y el drama in­
ventado. En un palacete de Versalles agoniza cl anciano Mr. Himtington, 
ex-agregado de la Etiibajada de los f ' tados  (¡nidos en iraiicla. A  su ludo 
lloran su mujer, sus hijas Edíth y  fclisobeth, y  sus hijo» Alfons(¡ y Douglass. 
Avisado por telégrafo llega de París el tercer hijo de Huntingtou, Enrique, 
joven de treinta y  cuatro aflos, de pasado borrascoso, causa de su aleja­
miento del lado de sus padres, que le pas.an, sin embargo, una pensión 
cuantiosa. Enrique deja a su linda y riiamorada mujer en un hotel versa* 
llés, y  acude á I.a inaa paterna. I lorando pide perdón i  su padre. Su her­
mano Doiigja^s le índica que debe solicitarlo también de su madre. Enrique 
•se niega, y Alfonso Ir iiu lia i  sjillr. Entonces Enrique y sus hermanas le 
recriminan ciudaflicnte. Y Enrique s.ica un revólver, lo dispura contra 
hditli, contraflisabeth, contra Alfonso j  Dougl.us. Uos cuatro caen en tie­
rra heridos. El moribundo no se da cuenta de la tr.igedía, y ó poco de salir 
Enrique enloquecido, muere. Sobre el horrible cuadro » f  al/a cl dolor es­
pantoso de la madre. .Al criminal, preso, se le cree loco.

LA OEÓNISA EIT A LEIÍA N L;
■ln a b o c a d o  d e  W asir ir .g ion  e s  c o n d e n a d o  á m u a n lo  p a r  

aues ir .a r  a  su s u o g r? .

LOS N IÑ O S  MAS G O RDO S DEL M U N D O

í/e pasco con  su m adre. Cuesía a m b a . Juf/ando d iu  oeloLi.

\V i(Jrid  tom a c l Irn n ’ ia. al ta  ¡¡"c .r ia  'le  una liL iiila . l.'n  aung íito  gno ®e h it ila .

Son dos naturales de ISiieva-islanda, que ccahan de Ucearé Inglafrra, é un piie!)!orilo cercano á nirmiiighan. 
para ver á sus abucios. Ingieres. Aili  han pro'.'ucldo cl lu'tuial U'on;'ro y allí atr.ivii ¡".iri.' nii’ ii'.' i  ;c.'.< .■•v re y 
fotógrafos. ) a ñifla, miss ¡(iil.l Wcstwood, 1 : 0  tiene aún trr.'e ai'rs y pr a klE 5 , mi' I de altnr.:.
Su hermano cueiita do» aflos menos, once, pero pesa 2 »  l;i r-.-.raiuoa’ iius y mide un cent.metro iiiéi de alto 1 s'.e 
niño tiene de pcel.c) 1 y de 1 n® das  S d i salud.il.les v  t-v.t n 'c  á y l'i" , | ,.;.i «iu.' f.crjii.
Wilfrin- el nlfio puesto cu cl platilb) de una bu -vC ,1 ,u S kilüur..n i'» u ii» qa - .u p.iilrc '  .',n m ..Ee im;'.' 1 
colocados en el r.iro. Las fueviliaiics i tie ir .a lc j  de t a lo s  lu im os g i g i m t i s  i 'O ;on t-wp-’ i t u b  ii la . e ln »  s u tu  
misma edjd.

>/f'« de! rta'' • tflív en ha jK H -littdcn .

La vin'.n Je la eiiiva ft.iu, en H,iils- 
ruhe. que durante toda una suiiiana 
h i moiiopolj/.'ido ei intcréi del -pú- 
hlico alemán, ha cuiicluídu con la 
condenación á muerte del a lusado. 
Pero, tes seguro que cl condenado, 
joven abog.ido de U'ashluglon, «s  ei 
asesino de su suegra, la viuda Moli- 
tor, de Bsden-Badcn? La prueba pe­
ricial no es-completarnente-definit;-

v.i, aunque !o »<rrt.>Mquc todaslss 
declaraciures de los icitign-, fueron 
aterradoras. El acuque i um hecho 
i'«o de tetegram.is (aisifieadoa, ha 
ma.ilenido con.crsacioiies telefóni­
ca» muy comprometedoras, ha he­
cho v íajes secretos, ae ha dísfrar.n- 
do y, finalmente, ha citado á su víc­
tima al sitio donde fué asesinada. No 
resulta verdadera su declaración úe

La ! "  r ’M . - " ..... , ti: ■•m
l í í t i l - ' l i .  c. ' (V i  . <7 - ó ' . l ia

K ’ p r'iL i'-a d o, abogado H au , con  
¡/ran N-renidad y despar¡ja¡o, 
au lcsun  jueves.

que hubiese ido i  Badén-Badén solo 
para despedirse, antes de emprender 
el viaje ü.‘  regreso á Amérlc# ‘ Je su

L u  ciuu id it, O itja  J d o iiío r .  d$ 
guiv ii se liv c íiira  tn a m ora d o  oé 
a u to r  d e lc r ir . im .

cuñada Olga Moliior, S quien qiiéría 
y quiere, según ha declarado repeti­
das veces, apasionadamente.

E l  a 6o 9 ¿icío H au, condenado á 
muerte.

EL CAPITAN OSMA EN EL “ |\flONOPOLIO„

Inflando el perro. boltaudo Ustra, El eclipse d« la peseta. La mar.i. de vino. ¡Salvado... oor lo» libersies!
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CINEMATÓGRAFO SEMANAL, por Tovar

Exta semaiiíta lia sido 
una semana de prueba.,. 
Carlistas y  b izk jíta rras 
anduvieron á la greña;

un miura se vo lv ió  chales 
en la piara de Valencia, 

aquí lo tienen ustedes 
con la camisa de Fuerza;

en dicha ciudad del T iiria  
al gran aerosiero obsequian: 
(para el mar, las calabazas, 
y  el globo para la tierra i;

Un “ rasca-cielos,, devorado por las llamas. La buena forma es el iodo.

Una de esas casas de 20 y  30 pisos que se levanten en los Estados U ni­
dos y que son conocidas con e! nombre de rasca-cielos, ha sido destruida 
en horas, en el barrio dei Este, de Nueva York. E! fuego no ocurrió de no­
che, y á ello se debe el que no haya ocasionado m is  que 20 muertos y  .40 
heridos. Italianos en su m ayor parte.

laconvenLates ife la gordura. La cortesía en el presidio.
.SLeepuno c».a. ea ^o í..

El viajero.~¿Y por qué no puedo 
yo entrar en este departamento?

El mozo (que está despedido ya 
por la Compañía) — Porque la porte- 
ancla no es_. eidstiQo.

E\ nuno penado.—Permx»me us­
ted que me presente. 5oy José l.ó- 
pez. Homicidio con I js  agravantes 
de ensafianiientu y  nocturnidad.

El otro condenado. — Tantísimo 
gusto. Paco Fern ndez. para servir 
á usted. Robo con dn-ito 6 in­
cendio.

— Un p n que esté bien crudito- 
Ic dice usted al garfon, 
y  él lo soba en el cestito 
con la mar de «sans fayon*.

Pero, después que lo soba 
para ver si está erudito, 
le da á usté el pan iy la coba) 
con ese tcnedorcito...

E L  CB4N MERCADO DE í M M U E S
FEROCES

Este mercado existe en el gran 
puerto a'emán de Hamburgo, donde 
no hay mercancía del mundo que 
falte, incluso tas fieras. A llí las com­
pran loe domadores, los directores 
de los parques zoológicos, los em­
presarios dc niensagerles ambulan­
tes y  aun los meros aficionados. Las 
dificultades, peligros y  gastos que 
o iig iiian  la traída de fieras desde 
países lejanos, hacen quo ei precio 
dc estos animales sea bascante alti>. 
hn este extraño mercado de ii.in i-  
burgo se ha observado que los sones 
de una orquesta hacen cesar los au­
llidos de ias f.eras. t n  cnanto la 
música se caita, lo« animalca reanu­
dan suE terribles aulUdot.

en ia ciudad de 1 a Haya 
ponen la primera piedra 
de] monumento á la Paz.., 
dc los muertos en la guerra;

V ci astro rey nos envía, 
desde sus ígneas calderas, 
rayos tales Iqiie se fríen 
por sí solas tas chuletas!...

El tío Paco, con la rgbaja

£'ígua«íta .—Lo siento mucho, caballeros, pero nan incurrido ustcoes en 
Id multa de tres marcos cada uno, porque está prohibido bañarse aquí, se­
gún ven ustedes en cl cartel. Dc mudo y manera > uc uno... dos... tres..., tres 
por tres, son nueve marcos lo que debo Cobrar á ustedes.

(VoMi iid*se al caballeroqas esld .sentado J Si quiere usted, puede también 
bañarse, y  ies haré un descuento á todos, llevándoles sotainciite diez m ar 
eos por los cuatro, con lo cual salen á 2,%  cada uno.

I Dei Fliegenden Blaiter.)

EL SUICIDIO LEGAL
EN CHINA Y JAPÓN

La jamona púdica.

t i  íuez. -  ¿Es este ei ¡oven que la 
besó debajo del farol?

La querellante.— No estoy muy se­
gura. (/4¿ acusarfo.) Tenga usted la 
bondad de alargar los labios.

ROBAR CON FINURA
En los dos países amarillos el sui­

cidio es concedido como un derecho 
á las personas dc elevada consi o 
ración sociai que son condenadas 
por un delito ó faite. Tiene, pues, cl 
suicidio un alto va lor moral, porque 
el suicida castiga por sí mismo su 
propia culpa. En C .Ina. en cuanto el 
conden do rcci e de la justic ia el 
cordón de seda, ya sabe c u t puede 
matarse. Convoca á sus, parientes y 
amigos íntimos; ante e los cuelga la 
cuerda y forma el nudo corredizu, 
en ei cual mete ei cuello después dc 
un solemne adiós á los auvos. V> en­
ton es , repeliendo con el pie el ta­
burete s tire que se subió para rea­
lizar aquellas upeid.ToiTcs, queda 
ahorcado. Su familia corta la cuerd.a 
y  di'giune lus funerales. Lu Ja|>ón cl 
suicida da un gran banquete á su 
familia v  amigos, después del cual 
condena en un discurso su acción 
culpable. Bcguidamente, vestido de 
blanco se separa del puesto de ho­
nor que ocupaba en la mesa, y seu- 
lándusc se corla las venas dc la* 
muñecas. Apenas comienza á san- 
gr.'ir, ticga un hombre por detrás 
con U '.i esp.iti,, V Ic c 'irt.i i;i ru 
baza.

El bandolero.— Usted perdone, ca­
ballero. ¿Desea el señorito comprar­
me algún recuerdo de su permanen­
cia C l )  este p a Í 3  encantador?

Fl tiirisru i i ie r v io s o ) . — Ríen... 
¿Luáiito pide Usted por ello?

El bandolero.— Déme u*tcd lo qu» 
lleve encima.

I >tabUi! tfpSgrSC.ced* EL  IlUPAKCIAL
n<a<iB«t<i Reniini>4,Sl.--.''laaila.
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i i m s t a i m t A w e a s  d e  l a  s e m a n a
l a  f o t o g r a f í a  c u r i o s a t.A F O T O G R A F I A  A L  A I R E  L I B R E ,

Unicos o6ye/os que se salvaron con Findelán: ¡a bocina, una Llegada de ifihdelán ó  Madrid.— Momento de partir en uno de ¡os automóviles dei Cuerpo
cartera, e i reloj, un cortaplumas, un lápiz y  ia brújuis. de Ingenieros que ie esperaban en ia Estación dei Mediodía.

(Fo'.ografia Alfonso) ' 'Fotografia A'.fonso)

' r O O í l A P ' I J L  Í M T I M J L

E l capitán Findeián en su casa. 'Viste e i traje de gsia  can oue fué á presen- K l sabio Benaf, recienfemenfe fallecido, en su cuarto de estudio. Tenía
iarse a sus Jefes, p o r haber perdido en !a ascensión e! de diario, que ochenta y  cinco años y  su vigor infeleofuai no decayó nunca. Fué una de tas
echo a l mar con los demás objetos que ¡levaba en la barquilla. glorias españolas más legitimas y  más conocidas en e l mundo.

IFoIol: !  ! dvlografía Franzcii!
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